    ORANDO  con  la PALABRA
( 32º Domingo. Tiempo ordinario)

“ Se acercaron a Jesús unos saduceos, que niegan la resurrección y le preguntaron: “Maestro, Moisés nos dejó : “Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer pero sin hijos, cásese con la viuda y dé descendencia a su hermano”.  Pues bien había siete hermanos: el primero se casó y  murió sin hijos. Y el segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete murieron sin dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer?, porque los siete han estado casados con ella”. Jesús les contestó: “ En esta vida, hombres y mujeres se casan, pero los que sean juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los muertos, no se casarán. Pues ya no pues morir, son como ángeles , son hijos de Dios, porque participan en la resurrección. Y que resucitan los muertos, el mismo Moisés lo indica en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor: “Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob”. No es Dios de muertos , sino de vivos, porque para él, todos están vivos”.
                                                                                                   ( Lc. 20,27-38 )                                                                                                                          
         Los saduceos, que no creían en la Resurrección, plantean a Jesús una historia irreal, para cuestionar de forma irónica el sentido de la Resurrección. Jesús no responde a sus preguntas anecdóticas, sino que nos vuelve a hacer una llamada a la esperanza. Su Dios que es nuestro Dios, no es un Dios de muertos, sino de vivos. Su Proyecto de Reino, es el de una Vida Nueva, diferente y mejor para todos, una Vida para siempre. 

          Todo el caminar de Jesús, en la historia y en nuestro tiempo, será un ir anunciando, ir viviendo, ir consolidando los valores, las actitudes, los compromisos que irán haciendo presente esa Vida en plenitud hacia la que caminamos,
          La fidelidad de Jesús a su Palabra, su estilo y su modo de vivir, su ir configurando el sentido y el valor de la vida, mantienen  encendida nuestra fe en la Resurrección. No importa el cómo ni el cuándo, lo fundamental es que, en su fortaleza y en su fidelidad, seguimos creyendo y construyendo la Vida nueva que él nos promete.
         Que en esta sociedad nuestra, en la que cada día, se van ahogando las pequeñas y las grandes esperanzas, seamos testigos , con la fuerza de la fe, de que, aún es tiempo de esperar, de confiar en ese Mundo diferente , de fraternidad, de armonía universal. Y que mostremos esta actitud esperanzada, con el compromiso de ir apostando, como Él, por la vida, por todo lo bueno, lo bello, lo justo

que hacen la vida de las personas, más digna y más humana.

ORACIÓN
Hoy tu Palabra, 
me recuerda, Señor,

que eres un Dios de vivos, 

que has caminado con nosotros,

llenando de sentido

de  futuro

y esperanza,

la vida de las personas.

Que nos ofreces y prometes,

una Vida feliz

contigo

y con toda la creación,

para siempre.

Hoy, Señor,

descalza y en silencio,

vengo a pedirte

que fortalezcas mi fe.

Que en los momentos

de dificultad y sombras,

cuando la vida

de los más débiles,

es injustamente

 menospreciada.
Cuando se desdibuja 
el valor de la vida

por el sinsentido de la violencia,

o el sufrimiento

que provocan los límites

o la soledad.

Cuando mi propia  vida

se tambalea,

entre el desconcierto

y la desconfianza.

Haz que,

la fuerza de tu Palabra

y de tu vida

resucitadas, 
reactiven

mi adhesión

y  mi confianza en Ti . 

Que, fortalecidos  por la fe

que suscita en nosotros

tu modo y tu estilo de vivir,

mostremos 

en nuestra vida cotidiana, 

que aún es tiempo de esperar.

Es tiempo de esperar

que amanecerá  un día,

en el que los hombres y los pueblos,

resolverán  sus conflictos

con la palabra

y no con las armas.

Es tiempo de esperar

que el pan, el techo

y la cultura

serán de todos.

Es tiempo de esperar

que se romperán  fronteras,

se tenderán puentes,

se abrirán  puertas

se estrecharán  manos
que harán de la tierra

un mundo de hermanos.

Es tiempo de esperar

y de testimoniar, ya,
que la sonrisa, la ternura 
y el servicio

 iluminarán los rostros y los caminos. 

Que  es tiempo, nuestro tiempo
de acoger, de perdonar,

de compartir.
De recrear cada día,

la fe y la esperanza,

en esa Vida Nueva

que soñamos,

y hacia la que caminamos

unidos y en armonía 

con toda la creación.
Amén.                                                                      (Hna. Oyonarte)                             
